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COMUNIDAD MISIONERA BENDICIÓN

ENSEÑANZA N°30
NECESITAMOS CRECER

Y el joven Samuel iba creciendo, y era acepto delante de Dios y delante de los hombres 

I SAMUEL 2: 26


 Y Samuel creció y Jehová estaba con él, y no dejó caer e tierra ninguna de sus palabras

 I SAMUEL 3:19

 Y David iba adelantando y creciendo y Jehová estaba con él.

 I CRÓNICAS 11:9
Crecer: Aumentar de tamaño, cantidad o importancia; desarrollo.  Adquirir alguien mayor autoridad  o importancia.  Aumento de madurez físico, emocional o espiritual. Crecer es una necesidad en nuestra vida y de manera especial en nuestra vida espiritual.  

Desarrollo: Todo ser que nace, necesita desarrollarse para que su vida tenga sentido y dirección.  Crecer, no es más que desarrollo e acción.  Toda persona que crece se desarrolla.  El niño cuando nace, para llegar a ser hombre (el estado ideal) necesita crecimiento.  
De la misma manera el hombre al nacer de nuevo (Jn. 3:3) no puede contentarse con quedarse así (como niño) sino que debe crecer. Gal. 4:1. No puede ser que después de tiempo de escuchar la Palabra de Dios, sigamos de la misma manera que al principio; ya que el crecimiento habla de cambio.  
El niño que crece va cambiando para mejor.  Antes no caminaba pero al crecer ya camina solo.  Antes de crecer el niño el niño no puede hablar, pero al crecer ya puede hablar; de igual manera en la vida del cristiano ocurre que al crecer dependemos menos de las personas y más de Dios.  
Tengo que declarar lo siguiente: es la voluntad de Dios que todos sus hijos crezcan.  El ejemplo lo vemos en la vida de Jesús del cual el evangelio de Lucas narra su crecimiento en tres ocasiones (Lc. 1:80; 2: 40 y 52). 

¿Cómo crecen los niños? La respuesta es compleja, porque para crecer hay una serie de factores o elementos necesarios: 
1. La alimentación: 
Es uno de los factores mas importantes e el crecimiento del niño: una dieta balanceada.  Si el niño no recibe buena alimentación, su crecimiento se verá afectado.  Con el cristiano ocurre algo similar: necesita buena alimentación para su desarrollo espiritual y debe ser balanceada. 
a. La Palabra de Dios (Mt. 4:4). Debemos recibirle meditarla, vivirla, repetirla.  
b. La alabanza y la adoración: aprender a alabar y adorar a Dios, trae crecimiento espiritual, al comer la palabra de Dios sentiremos la necesidad de alabar y adorar; así como la persona que come siente la necesidad de beber agua. 
c. La Oración: es el calcio del alma.  Sin la oración no habrá fortaleza.  De la misma manera que nuestro hueso necesita calcio para estar fuertes ayudando a todo el cuerpo, así la oración fortalece al alma y la ayuda a resistir las dificultades de la vida.

2. El Cuidado: 
Una vez nacido el niño no puede valerse por si solo.  Hasta para alimentarse necesita de sus padres. Necesita cuidado, atención. Lo mismo ocurre con el que nace espiritualmente: necesita cuidado y atención.  Al aceptar a Jesús como Señor y Salvador usted necesitará que algún adulto en la fe le ayude a crecer, y necesitará que alguien (un pastor) lo alimente.  Este cuidado solo lo podrá recibir en la casa de Dios.  Por eso es importante que nos congreguemos regularmente (Heb. 10:25) y no esporádicamente como “algunos tienen por costumbre”.  Como los padres que le enseñan a sus hijos a hablar, caminar, distinguir los colores, etc.  Así es en la iglesia donde aprendemos como comportarnos (caminar espiritualmente), tener fe, adorar, etc.  Lejos de la casa de Dios usted queda sin cuidado y sin enseñanza.  
3. Tiempo: 
El crecimiento no es instantáneo (ni el físico ni el espiritual), necesita tiempo.  Primero el niño aprende a gatear, luego a caminar y después a correr.  Todo es con el transcurrir del tiempo, esto habla de paciencia.  Si usted quiere crecer en el conocimiento y la voluntad de Dios necesita paciencia.  Samuel para llegar a ser profeta, tuvo que tener paciencia, primero aprendió a servir en el templo. 
4. Ejercicio: 
Necesitamos ejercitar nuestro cuerpo durante y para el crecimiento.  De la misma manera nos podemos ejercitar espiritualmente.  Recomiendo para esto los ayunos y las vigilias.  Ahora, respondiendo a la pregunta ¿Por qué necesitamos crecer?  Tenemos que crecer para “que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;  para que ya no seamos niños fluctuantes” (Ef. 4:13-14).  Es que el crecimiento nos da: 
a. Sabiduría, 

b. Autoridad, 

c. Equilibrio, 

d. Fundamento, y sobre todo 

e. Garantiza la Salvación.

Todos podemos desarrollarnos más y cambiar; pero todo comienza con un cambio de mentalidad.  No debemos, ni podemos ser siempre iguales, atendamos a la voz de Dios, seamos fieles y crezcamos.  



